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La realización de foros, en los cuales se 	discuten diversas 

problemáticas en torno a los estudios de género, ha significado 

el detonante para la reflexión sobre  una serie de 'cuestiones. 

Desde mi particular perspectiva, las discusiones más que indicar 

caminos ya señalados, han despertado múltiples cuestionamientos. 

Las aportaciones de las investigaciones realizadas, en los 

diferentes ámbitos del conocimiento, han permitido vislumbrar la 

multiplicidad de enfoques que han guiado el estudio de lo que se 

ha denominado "la mujer" , "las mujeres" y más recientemente, ";.as 

relaciones de género". Cuando se escuchan tan diferentes aproxi  

maciones, una de las ideas que aparecen es aquella vinculada con 

la necesidad de iniciar n proceso de identificación acerca de 

las premisas epistemoléaicas que sustentan dichas aportaciones. A 

causa de mi formación filosófica, considero que el cuestionamien-

to acerca de las condiciones que permiten afirmar como legítimo 

un conocimiento científico es indispensable en la toma de con-

ciencia acerca de nuestra condición femenina. Es en este sentido 

que es indispensable la indagación sobre: 
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a) Los criterios para afirmar como verdaderos los conocimientos 

científicos que nos hablan sobre la condición femenina. 

b) El status de estos conocimientos dentro de la esfera insti-

tucional y relacional en la que se desarrollan estos saberes. 

c) La posibilidad de acceso a una realidad simbólica que denomi-

namos "mujer", "mujeres" o relaciones de generó". 

Uno de los autores que ha hecho importantes aportaciones en este 

campo de la investigación epistemológica es Michel Foucault. Las 

investigaciones de Foucault, acerca del ejercicio del poder en la 

conformación de saberes legitimados, son cuestiones fundamentales 

para la compresión de los discursos científicos acerca de la 

condición femenina. 

Uno de los problemas de la investigación científica y de la 

filosófica es 
	falta de vinculación entre ellas. 	En muchas 

ocasiones los filósofos 	plantean una serie de cuestionamiento 

generales que dejan de lado la especificidad de las investiga-

ciones científicas. Por su parte, la reflexiones científicas, en 

una gran cantidad de casos, consideran demasiado abstracto el 

enfoque filosófico y lo dejan de lado en el análisis 22 sus 

conocimientos. Esta situación pone de manifiesto la necesidad de 

que las reflexiones epistemólogicas y las indagaciones que se 

realizan en las diferentes ciencias se vinculen. El ejercicio de 

llevar este tipo de cuestionamientos filosóficos al terreno de la 

producción de conocimientos científicos es una tarea que ofrece 

múltiples aportaciones. El caso de los estudios científicos sobre 



la cuestión femenina es uno de los campos en los que esta vincu-

lación ofrece mayores perspectivas. La indagación epistemológica 

sobre los discursos "científicos" que se generan en torno al tema 

de la "mujer" es una cuestión fundamental en la conformación de 

posiciones alternativas. 

Uno de los campos de la investigación científica sobre la situa-

ción femenina que resulta más propicio para este ejercicio de 

indagación epistemológica es el ámbito psicoanalítico. Las 

propuestas psicoanalíticas sobre la sexualidad femenina han 

despertado, durante las últimas décadas, un gran interés, tanto 

dentro de los círculos especializados como fuera de ellos. Las 

primeras propuestas freudianas, que analizaban la sexualidad 

femenina en términos de la envidia del pene, han sido reelabora-

das, cuestionadas, o bien, avaladas por una gran cantidad de 

posteriores estudios. LOS caminos seguidos por el mismo desarro-

llo del pensamiento psicoanalítico han sido el telón de fondo 

para-la aparición de diversas interpretaciones sobre la manera en 

que se da el desarrollo psicosexual femenino. Este rico áMbito de 

investigación ha interesado a muchos teóricos dado se ha consi-

derado que las apoiiaciones del psicoanálisis constituyen valio-

sos herramientas para el conocimiento de la condición femenina a 

partir del estudio de los procesos de subjetivación de la identi- 

dad sexual.I  

I  A. Fernández. "La diferencia en psicoanálisis: ¿Teoría o 
ilusión?" En 
ria de discriminaci4n y resistencias. Ana María Fernández (Comp.) 
Buenos Aires, Paidós, 1992. p. 105 
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No obstante la gran cantidad de estudios psicoanalíticos sobre la 

sexualidad femenina, se puede observar que, actualmente, existen 

pocos estudios. que se dediquen a investigar sobre las principales 

características de estos discursos más allá de las polémicas que 

pretenden desacreditar o bien, fortalecer algunas de las posicio- 

nes. El terreno de estudio epistémico es un campo privilegiado 

para comprender la conformación de estos saberes. El desarrrolo 

de la teoría psicoanalítica requieren llevar a la mesa de discu-

sión las investigaciones psicoanalíticas en torno a la sexualidad 

femenina e iniciar así, un estudio sobre la manera en que se han 

gestado sus saberes. 

Las aportaciones de los filósofos posmodernos, especialmente las 

de Michel FouCault, nos proporcionan herramientas utiles para 

iniciar un análisis, en 	 de la discursividad, de la 

manera en que dentro del psicoanálisis se han conformado espacios 

representativos sobre la sexualidad de las mujeres. El análisis 

del espacio representacional y de los diferentes'Tecursos discur- 

sivos' que son utilizados en estos planteamientos es un elemento 

   

Para el presente trabajo recuperamos el concepto de "re-
curso discursivo" utilizado por Nancy Fraser para su análisis de 
las necesidades. En su análisis Fraser identifica los siguientes 
recursos discursivos: 
a) los lenguajes oficialmente reconocidos con los que se puede 
argumentar las demandas. 
b) los términos disponibles para ejemplificar concretamente 
demandas en estos discursos. 
c) los paradigmas de argumentación aceptados como autorizados 
para juzgar las demandas. 
d) las convenciones narrativas disponibles para construir histo-
rias individuales y colectivas. 
e) los modos de subjetivación, o sea, las formas en las que 
varios discursos ubican a las personas a quienes se dirigen como 
sujetos. 
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' importante en la discusión. Este estudio nos permite mostrar cómo 

las diferentes propuestas psicoanalíticas sobre la sexualidad • 

femenina han ido incorporado nuevos términos y paradigmas de 

argamentación que han permitido salvar de la invisivilidad 

aspectos no tratados con anterioridad. 

El estudio de estos discursos, mediante la recuperación de 

algunas tesis foucaultianas nos pone de manifiesto el ejercicio 

del poder sobre del cuerpo femenino y en especial, por lo que 

res _cta a las prácticas de la sexualidad y de la procreación. 

La propuesta foucaultiana es una fuente estudios que aún no ha 

sido suficientemente valorada, de manera particular, por las 

investigaciones epistemic - y de manera general, por los estudios 

sobre la discursividad en torno al tema de la mujer. Los trabajos 

realizados por Foucault, en el estudio de diversas prácticas 

discursivas, constituyen importantes elementos a considerar 

cuando se incursiona en el orden de la. representación de las 

-ujeres dentro de los discursos. 

En el presente estudio nos proponemos presentar algunas de las 

tesis dr. Foucault que constituyen elementos importantes en la 

indagación sobre la episteme dentro de la cual aparecen los 

discursos psicoanalíticos sobre la sexualidad femenina. 

Las propuestas de Foucault, en torno a la relación saber-discurso 

y poder, que identificamos pudieran ser retomamos en los estudios 

N. Fraser "La lucha por las necesidades".En Pehatp Feminista 
Marzo, 1991 pp. 8-9 
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sobre los discursos psicoanalíticas acerca de la sexualidad 

femenina fueron: 

a) La materialidad de las formaciones discursivas. La conceptua-

lización del discurso, dentro del planteamiento de Foucault, no 

implica el estudio de un lenguaje o de un texto, sino que hace 

referencia a una estructura histórica, social e institucional 

específica de enunciados, términos, categorías y creencias.' El 

análisis de los discursos trae consigo la consideración de las 

prácticas que .crean significados y lugares, prácticas cuyo 

sentido está dado por el conflicto y el poder. Estos significados 

son cuestionados localmente dentro de "terrenos de fuerza" 

discursivos. El poder para controlar estos terrenos reside en 

alegatos referidos a un saber (científico) incrustado no sólo en 

la escritura, sino también en organizaciones disciplinarias y 

profesionales, en instituciones (hospitales, prisiones, escuelas, 

fábricas) y en relaciones sociales (nedico/paciente, maestro/ 

alumno, patrón/empleado, padre/hijo, marido/mujei). 

sumir la consistencia práctica de las formaciones discursivas, 

mostrando sus condiciones históricas de posibilidad así como su 

capacidad de constituir dominios de objetos y asignar lugares a 

los sujetos, cuestiona, de fondo a la noción de verdad en tanto 

que relación escéptica entre la "realidad" y el saber (científi-

co). En este contexto, el estudio de las formaciones discursivas 

3 J. Scott. "Igualdad versus diferencia: los usos de la 
teoría postestructuralista" En naataLeajajata Ah-cl 3, vol 5 
marzo 1992. pp. 87-88 

4 Ibid  . 
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ya no se centra en la búsqueda de un sentido "verdadero", sino en 

la consideración de las articulaciones complejas de prácticas que 

intervienen y son posibilitadas por su constitución histórica.5  

La extrapolación de la consideración sobre la materialidad de las 

formaciones discursivas al análisis epistemológico de las teorías 

psicoanalíticas sobre la sexualidad femenina, nos llevará a 

considerar a estas formulaciones dentro de "terrenos discursivos" 

que luchan por la legitimación de sus saberes al interior de 

organizaciones disciplinarias y profesionales que pretenden 

establecer a su saber como verdad fundamental. El estudio episte-

molóqico, anclado en esta perspectiva, nos permitirá vislumbrar 

lucha que se establece entre los planteamientos 	alternativos 

que buscan hacer visible nuevas consideraciones psicoanalíticas 

acerca de la sexualidad femenina. 

El quehacer feminista al generar nuevos espacios institucionales 

y sociales para la representación de la mujer ha brindado las 

condiciones de posibilidad para la - realización\de la tarea de 

identificar las entramadas redes de las estrategias de poder que 

subyacen a la constitución de los discursos psicoanalíticos sobre 

la femineidad y conformar, de esta manera, nuevos espacios en el 

nivel representacional para la mujer. La influencia del pensar 

feminista dentro del discurso psicoanalítico ha llevado a muchas 

pensadoras a la tarea de recuperar la relación primaria con la 

L. Salazar. "Michel Foucault: Un ejercicio de crítica 
materialista" En L.OcaKa Pt al. la hiPrPnria dP Frntrault. Pensar  
la difPrPnria.UNAM, Ediciones el Caballito, México, 1987. pp.20- 
21 
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madre en la conformación de la identidad femenina y masculina y a 

trastocar de esta manera, al padre como eje principal en la 

conformación de estas identidades. 

La propuesta de trabajo foucaultiana instaura el estudio de 

nuevos problemas en el ámbito epistemológico. Llevando esta línea 

de disertación, al problema que nos ocupa, tendremos que la cues-

tión a investigar ya no será cual teoría psicoanalítico describe 

mejor lo que las mujeres son en realidad, sino que ahora, inves- 

tigaremos la vinculación del discurso psicoanalítico sobre la 

sexualidad femenina rr- el poder que intenta conformar un espac 

representacional, institucional y social, el - cual otorga una 

significación a la femineidad. Esta nueva perspectiva 	ya no 

considera que existe una vinculación natural entre 

conformado bajo la palabra "mujer" y el discurso, sino que se 

interna en el nivel discursivo psicoanalítico sobre la feminidad 

y lo analiza en tanto que estructura que da significado a prácti-

cas terapeúticas, a relaciones entre enfermas histéricas y 

psicoanalistas poseedores del saber, a vínculos entre madre e 

hijos, a negaciones entre hijas y madres, a luchas entre hombres 

y mujeres.... Todo esto dentro de instituciones tales como el 

hospital, la familia y la escuela. 

b) El carácter necesariamente político de todo saber. La pro- 

puesta de Fourault rechaza uno de los supuestos en los que se 

había sustentado mucha de la ciencia positivista, a saber, la 

creencia de que sus discursos se colocarían por encima de los 

conflictos sociales, teóricos o políticos dado que se vincularían 
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de manera "ascética" con la realidad. Ya desde el marxismo y el 

existencialismo se comienza a constituir la crítica a estas 

posiciones que afirmaban la neutralidad de la ciencia, al seña-

larse el vínculo entre las producciones científicas y las activi-

dades humanas. No obstante, estos planteamientos marxistas y 

existencialistas no llegan' a cuestionar el valor de la verdad en 

sí mismo. Consideran que ciertas producciones son "ideológicas 

"alienantes" pero reconocen como verdaderas a sus 

cion:es del saber tendientes a liberar al hombre. La propuesta de 

Foucault llevará la crítica hasta el punto mismo de cuestionar la 

"neutralidad y universalidad de la verdad".;-  En este sentido, 

Foucault afirmará que toda práctica discursiva está comprometida 

en una correlación de fuerzas y forma parte de una lucha especí-

fica. Es así que se seZalará que no hay producción de discursos 

científicos que no forme parte de prácticas y tecnologías de 

poder y de lucha. 

El estudio de la prácti 	de podar en la instauración de discur- 

sos es una de las pincipales características del trabajo de 

Foucault. Uno de los mecanismos identificados, por este filósofo, 

como la base de esta dominación cultural tiene su lugar de 

ejercicio en el llamado "orden de representación". El "orden de 

representación" constituye la frontera legislativa entre lo que 

puede representarse y lo que no. El estudio foucaultiano expone 

6  L. Villoro. "Filosofía para un fin de época". Mala #185. 
Mayo 1993 pp. 43-50. 



este sistema de poder que auto za ciertas representaciones 

mientras que bloquea, prohibe o invalida otras. 

Tomando en consideración que muchas de las propuestas psicoanall-

ticas sobre la sexualidad femenina pretenden instaurarse como 

verdades únicas, el intento de conformar una propuesta de estudio 

de estas proposiciones requiere, necesariamente, de la utiliza-

ción de una teoría que ubique la discusión en un terreno distin-

to. La propuesta de Foucault sobre la relación entre el Jlscurso 

y el poder es una teoría que oír 	amplias posibilidades de 

analizar el discurso psicoanalítico más allá de estas propuestas 

cientif -istos”. Las apreciaciones de este filósofo sobre la 

manera en que los discursos encubren una red de estrategias de 

poder que intenta el apoderamiento de los cuerpos, representan un 

elemento importante para el estudio de la visión psicoanalítica 

sobre la sexualidad femenina. 

La aceptación del carácter político de los discursos nos permite 

ubicar al psicoanálisis influido por el feminiémo, por ejemplo, 

como un movimiento constestatario, que con recursos desiguales en 

relación con el saber oficial psicoanalítico, busca instaurar un 

lugar, para las mujeres, en el terreno de la representación. Las 

propuestas de estas psicoanalistas son una respuesta a un ejercí-

cio de poder, sobre las mujeres, el que a través de la confor-

mación de discursos que marcaban como "natural" la situación de 

opresión y marginación femeninas buscaba enclaustrarlas en unos 

determinados cuerpos y espacios. La recuperación de los "terrenos 

discursivos" nos permite analizar los discursos psicoanalíticos.  
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sobre la sexualidad femenina como espacios dentro de los cuales 

se traslapan influyen y compiten diferentes interpretaciones que 

buscan establecerse como legítimas y autorizadas. Dentro de este 

espacio, y por lo que respecta al tema de la sexualidad femenina, 

encontramos dos posiciones, 

por un lado, ha estado la posición radical freudiana, que esta-

blece que la mujer debe ser analizada encasillándola en su cuerpo 

y al margen de las empresas culturales. Por otra vía, se ha 

presentado 	un saber psicoanalítico que, al establecer una 

crítica que denuncia la diferenciación jerárquica y al mostrar a 

la mujer __ano sujeto de un discurso, ha ocupado el lugar de la 

marginalidad confinada, en muchas ocasiones, dentro de los 

terrenos estigmatizados del feminismo. 

El estudio psicoanalítico sobre la maternidad y la producción de 

placer sexual, se ha constituido en un campo de batalla en el que 

contienden posiciones con recursos desiguales. Entrar al terreno 

de la racionalización psicoanalítica sobre la sexualidad femenina 

nos enfrenta al centro de una lucha en la cual combaten diversas 

posiciones que intentan abrogarse el status de "verdades únicas" 

avaladas por un cuerpo de "conocimientos científicos". En este 

camino que sólo admite una sola vía para llegar a la verdad, las 

diversas racionalizaciones sobre la sexualidad femenina se 

confrontan entre sí. 

La propuesta foucaultiana del efecto positivo del poder en la 

conformación de movimientos contestatarios nos permite conformar 

una racionalización que dé cuenta de las aportaciones de este 
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movimiento que critica la posición de ausente que la mujer había 

tenido en el discurso. 

c) El saber corno acontecimiento histórico. Foucault afirma: 

"La historia no tiene "sentido", lo que no quiere decir que sea 

absurda e incoherente. Al contrario es inteligible y debe poder 

ser analizada hasta su más mínimo detalle. pero a partir de la 

inteligibilidad de las luchas, de las estrategias y de las 

tácticas. Ni la dialéctica (como lógica de la contradicción), ni 

la semiótica (como estructura de la comunicación) sabrían dar 

cuanta de la inteligibilidad intrínseca de los enfrentamientos. 

Respecto a esta inteligibilidad la "dialéctica" aparece como una 

manera de esquivar la realidad cada 	más azarosa y abierta, 

reduciéndola al esqueleto hegeliano; y la semiología" como una 

manera de esquivar el carácter violento, sangrante, mortal, 

reduciéndolo a la forma apacible y platónica del lenguaje y del 

diálogo".' 

La propuesta de Foucault rompe con toda imagen. teleológica del 

desarrollo de la razón científica. Para este pensador, el desa-

rrollo de las verdades científicas no se explica por una necesi-

dad transhistórica del espíritu o de la naturaleza humana. 

Foucault rechaza las "grandes teorías generales" que pretenden 

explicar todo mediante el enunciado de esencias, leyes o tenden-

cias generales. El interés de este filósofo radica en rescatar la 

pluralidad en la formación de las prácticas discursivas, rescate 

7  M. Foucault. "Verdad y poder". En Microfísica del poder  . 
Las ediciones de la Piqueta, Madrid, 1980. p. 179- 180. 
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que es obstaculizado cuando se apela a estos grandes sistemas 

explicativos que, en aras,  de los denominados intereses burgueses, 

espíritu capitalista y un sin fin de postulados, pretenden 

describir tendencias generales) En este sentido Foucault, ape-

lará al concepto de arqueología, trabajo mediante el cual busca 

estudiar las discontinuidades, las rupturas en un pensamiento que 

trabaja de manera diferente a las cosas. 

La propuesta historizante de Foucault ha sido recuperada por 

algunos trabajos feministas, que se han abocado, además, a la 

tarea de marcar sexual-rente de sujeto para, posterior-

mente, histo izarla. Uno de estos análisis es el de Giulia 

Colaizzi quién señala que; 

"Historizar significa ubicar cada una de las __:ncreci  

nes socioculturales (del discurso) 	 de en el 	interlor 

una red de prácticas interconectadas e interactuantes 

que f Un, ,:nan en un específico punto en el 'tiempo y el 

espacio, para mostrar c,Smo sus efectos no pueden ser 

entendidos más que dentro del complejo campo de poder-

(es) que articulan las conexiones entre diferentes 

prácticas. Para ello el "objeto de estudio" así como 

"el sujeto" del discurso, están desprovisto de cual-

quier cualidad que pudiese ser considerada como esen-

cial, ontológica o transhitórica, y son mostrados en 

8 	L. Salazar. "Michel 
materialista". En 
qp_ rit.  p. 22 

Foucault: Un ejercicio de crítica 
- 
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tanto construcciones, como específicos productos tempo-

rales de las relaciones de poder entre superficies, 

cuerpo e instituciones) 

Esta propuesta de un trabajo arqueológico, que además marque 

sexualmente el discurso, es una vía importante de acceso al 

pensamiento psicoanalítico. En muchas ocasiones los psicoanalis-

tas y las psicoanalistas se encuentran comprometidos en la lucha 

demostrar que sus afirmaciones son parte de una verdad que 

fuera del terreno del quehacer humano hablará de la "realidad". 

En este compromiso, en algunos casos, se hace tábula rasa de la 

'historia  del pensamiento psicoanalítico. Esta situación, que es 

frecuente en los diversos ámb l tos que conforman este saber, 

aparece con mayor fuerza en el campo del discurso sobre la muJer. 

Los nuevos planteamientos se presentan como superaciones de las 

anteriores versiones, siendo que en muchos casos sólo constituyen 

el discurso solipcista de un(a) especialista que no reconoce que 

su saber es un acontecimiento histórico. Los intentos por resca- 

tar la historia. de los discu s psicoanalíticos sobre la mujer 

generalmente se insertan ya sea dentro de un modelo marxista-

hegeliano, o bien a partir de una lectura semiótica. Los trabajos 

hegeliano-marxistas, en aras de la búsqueda de la unidad, elimi-

nan las diferencias y proponen modelos en los cuales existe un 

camino progresivo a través de la sucesiva superación de contradi- 

G. Colaizzi. "Feminismo y teoría del discurso. Razones 
para un debate". En G. Colaizzi, cd. Feminismo y teoría del  
Ilirurso. Cátedra, Teorema, Madrid, p. 14 
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cienes. El otro tipo de investigaciones históricas parten de una 

lectura semiótica "escéptica" de los conceptos y paradigmas. En 

ambos casos se deja de lado las discontinuidades que presenta el 

enfrentamiento de las mujeres ante un poder que las pretende 

negar como identidades distintas a los modelos prefabricados del 

discurso. En el caso del estudio psicoanalítico de la sexualidad 

femenina es particularmente importante la consideración de la 

recuperación de las discontinuidades en los discursos contestata-

rios de rmijeres psicoanal astas que conforman diversos movimientos 

de resistencia a un poder difuso que intenta apoderarse de los 

cuerpos a través de la legitimación de espacios significantes. 

d) El apoderamiento del cuerpo. Las investigaciones de Michel 

Eo cauit en torno al ejercicio del poder, han mostrado come éste 

ha invadido el cuerpo y eSpecialmente la sexualidad. Este filóso-

fo al estudiar cómo el poder, en nuestras sociedades, se ejerce 

mediante el sometimiento del cuerpo ha seEalado: 

"El dominio, la conciencia de su cuerpo no han podido 

ser adquiridos más que por el efecto de la ocupación 

del cuerpo por el poder: la gimnasia, los ejercicios, 

el desarrollo muscular, la desnudez, la exaltación del 

cuerpo bello.. Todo esto en la línea que conduce al 

deseo del propio cuerpo mediante un trabajo insistente, 

obstinado, meticuloso, que el poder ha ejercido sobre 

el cuerpo.. .10  

10 M. Foucault. Micrnfísica del poder Op cit . p.104 
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Esta idea tiene particular relevancia para el análisis de los 

discursos sobre la sexualidad femenina. El apoderamiento de los 

cuerpos femeninos se ejerce mediante el establecimiento da 

racionalidades que controlan la sexualidad femenina. Este control 

sexual implica el intento de suprimir el impulso sexual femenino, 

instaurando discursos que establecen los cánones que limitarán 

así, la capacidad orgásmica. Muchos de los planteamientos psico-

analíticos sobre la sexualidad femenina han constituido paradig-

mas que han intentado describir la manera en que las mujeres se 

expresan mediante su sexualidad. Tan sólo habrá un paso, muchas 

Veces fIanquecldu por hombres y mujeres, entre el terreno psicoló-

giro que describirá la forma en que las mujeres experimentan su 

sexualidad y el terreno moral que se adscribirá la legislación 

sobre la manera en que las mujeres deben experimentar su te uali-

dad. Dentro de este ámbito moral, se ha utilizado al discurso 

psicoanalítico como una justificación para la utilización del 

cuerpo femenino. La afirmación freudiana de qué. el "desarrollo 

sexual nor mal femenino" concluye en la maternidad, ha servido, 

por ejemplo, como sustento para afirmar que las mujeres deben de 

dedicare a la maternidad. 

La utilización del cuerpo femenino implica el confinamiento del' 

ejercicio del cuerpo a las labores de procreación y a la satis-

facción de los deseos masculinos. Como Graciela Hierro ha 

señalado: 
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"El control de la sexualidad femenina y su limitación a 

la maternidad (como única salida lícita de su necesidad 

orgásmica), es el uso que se le da a la mujer en su 

función de pareja sexual del hombre y encargada del 

cuidado de la especie. Lo anterior hace que la mujer no 

pueda asumir su sexualidad como la culminación del 

deseo sexual o como el deseo de tener hijos, sino que 

dependa de la sexualidad masculina y sea usada por su 

pareja ya sea come.  sexual, sujeta al deseo del 

Placer de los hombres, o como madre, respondiendo a la 

exigencia. de perpetuación de la especie. 
nü  

Este control de los cuerpos se ha instaurado mediante la 

construcción de racionalidades que legislan la economía 	del 

placer en el ejercido sexual del cuerpo femenino." Marie Lan-

ger ya lo ha señalado al afirmar q - a lo largo de la historia, 

SE ia reprimido el deseo sexual de la mujer para construir una 

sociedad basada en la familia, en la autoridad. paterna y en la 

prohibición del incesto." Esta represión del deseo sexual de la 

mujer se ha justificado sdiante la construcción de discursos 

H 	- Hierro, G. Ftica y femini=mm. UNAM, Méx 1985. p.15 

La definición kantiana del matrimonio como el vínculo a 
partir del cual una persona se convierte en propietaria de los 
órganos sexuales de otra, pode de manifiesto este apoderamiento 
de los cuerpos femeninos. Citado en Gilles Deleuze y Félix 
Guattari. Fi Antiedipn 	r:apit=lia•mn y eRgpi,.rcfrenia. Paidós, 

Buenos Aires,1973. p. 73 

Langer,M.;del Palacio,J. y Guinsberg,E.Memr.ria, historia  
y diálogn psiroanalítico. México, Folios Ediciones. 19E1. 
pp•213-239. 
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oficiales, los cuales abrogándose un carácter de cientificidad y 

de objetividad, han recurrido a una supuesta "naturaleza femeni-

na", según la cual la mujer estaría, en razón de sus caracteris- 

ticas biológicas, incapacitada para 	poder expresar su deseo 

sexual más allá de las labores de proc=reación que las institucio-

nes de la familia y del Matrimonio prescribirían. Estos discursos 

al pretender ubicarse en el terreno de la cientificidad han 

intentado encubrir el control del cuerpo femenino, y especialmen-

1, 1  ontrol de la sexualidad de las mujeres. 

El efecto positivo del poder. Foucault concibe a la sociedad 

corno un entretejido de poderes. El poder no es un rasgo indivi-

dual sino relacional. Para que el poder se ejerza es necesario 

que el otro sea un sujeto activo, que responde, reaLLiuna, 

resiste; el poder es enfrentamiento, lucha,• la subordinación 

tiene espacios de ejercicio de podar que pueden activados en 

situaciones particulares. Foucault plantea que el carácter 

relacional del poder contribuye que las luchas en su contra 

siempre asuman formas de resistencia dentro de la propia red de 

poder y los 
	

de resistencia se distribuyan en diversos 

ámbitos de la sociedad donde se ejercitan distintas formas de 

poder. Sino hubiera resistencia no habría relaciones de poder y 

se hablaría sólo de obediencia." 

Esta resistencia, en el ámbito psicoanalítico, puede ser estudia- 

Foucault,M  Microfísira del poder. 
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da en dos niveles. La conceptualización de Foucault sobre el 

efecto creador del ejercicio del poder nos permite descubrir todo 

un movimiento de  resistencia femenina dentro del psicoanálisis. 

En un primer nivel tenemos que el ejercicio del poder mediante la 

creación de un discurso psicoanalítico falocrático ha generado un 

movimiento de resistencia encabezado por mujeres psicoanalistas 

que se han atrevido a prOlier u propia voz deconstruyendo 

este discurso oficial. En un segundo plano, tenemos que la 

teori ación sobre el poder también nos permite introducir el tema 

de la resistencia femenina como el producto dei ejercicio del 

poder sobre las mujeres. En este plano, aparecerían desde una 

nueva óptica, las diferentes manifestaciones del comp rtamiento 

femenino. Es así que los ataques de histeria, por ejemplo, ya no 

serían conceptualizados como algo natural en las mujeres, propio 

de los avatares de sus cuerpos, sino como de las formas ds 

resistencia que las mujeres utilizan comc recurso contra el poder 

patriarcal que reprime su capacidad sexual. 

La revisión de las propuestas foucaul t ianas nos ha mostrado una 

fuente de ideas que aún no han sido suficientemente valorada 

los estudios feministas. 	Algunos análisis han señalado que 

existe una oposición entre la propuesta foucaultiana y los 

discursos feministas15, y en casos más extremos, se ha llegado a 

calificar al pensamiento de este filósofo francés como patriar- 

15  I. Balbus. "Foucault y el poder del discurso feminista" 
En Tenría feminista y teoría crítica Fnavnc. flhre la política  

-apitaiismo tardía. p. 181 
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cal. Estas formulaciones 	que han descalificado las aportaciones 

de'este pensador, en muchas ocasiones, no han considerado esta 

propuesta foucaultiana como una serie de lineamentos generales a 

partir de los cuales se podrían generar diversos estudios sobre 

la discursividad en torno al tema de la mujer. Los trabajos 

realizados por Foucault, en el estudio de diversas prácticas 

discursivas, constituyen importantes elementos 	a considerar 

cuando se incursiona en el orden de la representación de las 

mujer 2s dentro de I3s usscflis. Para concluir podemos señalar 

que esta propuesta proporciona valiosas herramientas para com-

prender el ejercicio del poder que intenta negar a la mujer como 

sujeto histórico de un discurso. 
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